
El Humorismo en la
literatura mexicana

Por Juan Coronado

Tres estan cias de una discus ión

H ay dos clases de humor: el amargo
y el du lce. El que nace de la bilis
derramada y el que nace de la buena
leche, de la risa simple y cris ta lina.
Todos conocemos las dos máscar as del
teat ro griego : las ca ras de los dos
géneros fun da menta les, la tragedia y la
comedia. En términos muy generales, la
prim ra mueve los resortes del
p.uctismo, drl miedo, de la
trascendcn ia ; y la se unda , lo hace con
la burla, 1rid lculo, la intrascende ncia.
De la traged ia viene el dolor y 1llanto;
de la comedia viene la alegria y la risa.
Mien tras Só focles nos enfr ntab a a l
patet ismo del mundo, Arist ófan es nos
enfr nt aba , n ca mbio, a lo ridlculo de
nuestra s accione s. El llanto y la risa
pueden ser elementos libera dores. La
traged ia. según Aris tóteles, um plía

una función catártica, es decir , una
especie de limpia espiritua l. La comedia
hacia, ta mbién . sa lir tensiones internas
por medio de la risa . El hum orismo en la
litera tura - al menos en la trad ición
occidenta l- viene de esa comedia
antigua . Y au nque ya no hay límites
bien definidos entre esos dos géneros
clásicos, podemos decir que el
humo rismo es hijo legitimo de la
comedia griega. Esta pasó al mundo
latino en las voces de Plauto y Terencio,
por citar sólo los nombres más
conocidos. Este género clásico greco­
latin o tenía como ejes temá ticos
centra les a la política y al sexo. Ysegún
pare ce, esto no ha ca mbiado mucho . La
política y el sexo nos siguen dand o risa,
cua ndo no dolores de cabeza . Pero nos
dan risa porq ue en el fondo no hemos
sabido cont rola r sus acciones y
consecuencias . Esta mos tra nsforma ndo
lo negro en blanco. Reímos pa ra qu e el
dolor ca men o fuerte . Pcn a mos que el
lamemo. la. her ida . nos va a curar. Y.

claro, si no nos cura , al menos nos alivia
un poco.

La historia de la literatura mexicana no
presenta muchas páginas que sean
motivo de risa . El humorismo en
nuestra literatura es penosamente
escaso. ¿Será que nunca hemos tenido
de qué reirnos? ¿Tan verdaderamente
trágica es nuestra historia? ¿Nos da
vergüenza reírnos de nosotros mismos?
¿Somos un pueblo esencialmente
solemne ?A todas estas preguntas
contesto con un rotundo NO . Siempre
hemos tenido de qué reírnos. Nuestra
historia no es ni más ni menos trágica
que cualquier otra. Toda la vida nos
hemos reído de nosotros mismos. No
somos un pueblo solemne. ¿Qué es lo
que pasa entonces ?¿Por qué es tan
escaso el humorismo en nuestra
literatura?
Vamos a recorrer -con muy grandes
pasos, claro- nuestra historia literaria
para ver si encontramos o no, en los
diferentes periodos, ese humorismo del
que venimos hablando. Lo que ha
llegado hasta nosotros de las literaturas
maya y azteca no presenta una
particular disposic ión hacia este
aspecto . Son literaturas que tienden a lo
trascendente, aún en el acto más
cotidiano como el contemplar una flor,
por ejemplo. Lo religioso, lo filosólico, lo
épico y lo lírico, tal como es manejado
por estas culturas, no da lugar a la
ligereza de la risa . ¿No se reían , acaso,
estos pueblos de sus goberna ntes?
Seguramente sí. Pero no dejaron
noticias de ello en sus códices. Quizá en
el teatro pudo haber - y algo de eso nos
cuenta Sahagún- cierto tono parecido
al de la comedia clásica greco-latina.
Seguramente lo hubo, como 16 ha

~habido en todas las culturas antiguas.
En los tres siglos de Colonia, la
literatura novohispana depende
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pnma y en el famoso Pm qu'llo sarnimJo.
Du~nte el Romanticismo lo escri tores
mexicanos e t án felices con us l
nuevas, pero el carácter mi mo de esa
corriente literaria no d ja mucho
resquicios pa ra que entre el humor. Hay
que formar un esp lri tu na ciona l y dar
rienda suelta a la efusiones d I
sensibilida d indivi dual y h l no hay
tiempo ni cabida para la burl y. mucho
menos para lo intra end n te y frlvolo.
Al ya esta r p ndo 1 efusión
romántica yempe r a nuncí rse el
Realismo, la literatura vue lve lomar

una dirección crí tica y da
posible entrada d 1hum r. P r no en su

novela El 110mb" de ID ' 6ft(l 1),

maneja un humori mo muy b' n
conducido. La obra es d Wl

personaje que termina por
en un estereot ipo : el aventu p /\01
que viene en busca de tu riqueus
(obviamente ya pe rdidu) d l
Mundo. El humorismo de esta novela es
en verdad muy disfl Peroal o
pasa en la critica que •de ra &t a
como una obra menor en relación
otras obras del autor, comoLos
deRtoFrfo, por ejemplo, ¿Por q ~

sentirá como másimponant~ lo serio y
trascendente que lo Crfvo o y
desenfadado? No tengo abo una
respuesta, pero sf veoclaramente una
predilección por lo leño, de pane de la
crítica , que siempre lo asocia a cargu

crítica y con ella el humorismo
puede desarrollarse en la 'sátira
de costumbres.
Un ejemplo de esto lo vemos en las
Memorias de Fray Servando Teresa de
Mier. Se nos revela ahí un verdadero
sentido del humor con unos matices
francamente sarcásticos. La sátira de
costumbres y el humoris~o van de la
mano en todas las literaturas del
mundo. Un poco después, ya en pleno
periodo de Independencia, se nos
presenta la literatura conun abierto
carácter crítico en un Fernández de
Lizardí que se erige en revisor y" .
señaladór de las lacras coloniales que
todavía aquejanaun Jlaí~)llees~á ! - .1"

apenas estrenando su flamarite ,,,.
.independencia. El h~~oris;no ~n '
Lizardi es ya un elemento primordial en
casi todas sus obras. Pero sobre todo en -

matizado por el tono " gentil y

mesurado " del mundo novohispano que
ya va mostrando sus peculiaridades con
respecto al peninsular. En algunos
poetas del siglo XVIII podemos
descubrir la capa ligera del humor,
sobre todo cuando el régimen colonial se
está resquebrajando por todos lados.
Pero , como decí amos, estos no son sino
ejemplos aislados. En general, la
literatura de la Colonia se siente
solemne y en busca de lo trascendente.
Cuando ya se está fraguando una
posible independencia, se empieza a
abrir la posibilidad de una mirada

directamente de la literatura peninsular
y cumple una función, además de
cultural, política. Lo que conocemos de
todo ese largo periodo es diado oficial
de una expresión artística. Y ese lado
oficial es decididamente solemne. No
podían presentar una expresión
humorística ni los cronistas del siglo
XVI ni loscortesanos del XVII ni los

jesuitas del XVIII. Son los
constructores de una cultura, vieja y
nueva a la vez, y no tienen tiempo para
desperdiciarlo en risas. La crítica o la
burla que hubiera dado lugar a un
humorismo, no se da en la literatura
oficial que nos heredó ese periodo. Esto
no quiere decir que no existiera ese tipo
de expresión, pero recuérdese que ahí
estaba la Inquisición vigilando no sólo
las posibles herejías religiosas sino
también las políticas. La época colonial
de México no fue un tiempo propicio al
humor. No podemos decir por esto que
haya sldo un periodo oscuro, no. Se
trata solamente de que la literatura
tenia ot ras funciones y no la de la
liberación por medio de la risa. En
muchas otras manifestaciones
culturales o cotidianas se abría el cauce
para ese tipo de desahogo. El carácter
festivo del mexicano ya estaba presente,
aunque todavía en proceso de
formación, en el ser novohispano. No
obstante todo esto que hemos venido
apuntando, el sentido del humor se
manifiesta, en momentos, por aquí y por
allá en los cronistas, en la literatura
barroca y en la escritura neoclásica del
XVIII. Nunca es el resorte principal de
la escritura, pero sí se da; así,
esporádicamente, Bernal D íaz del
Castillo, por ejemplo, tiene momentos
de muy sabroso humorismo en su
monumental Historia verdadera dela
conquistade/aNuevaEspaña (1568).
Nuestro dramaturgo barroco,Juan
Ruiz de Alarcón, no obstante manejar
un género, la comedia, cuyo sentido
primordial es provocar la risa, escribe
obras divertidas, claro, pero sin el matiz
satirico tan acentuado de un Aristófanes
o UnLope de Vega. Sus comedias son
más bien moralizantes; en el fondo no
tiene ese tono desenfadado de otros " ,
escritores de comedias. Quizá esto se
deba a que no puede hacer una crítica
directa al sistema dependiente que vive
la Nueva España. La misma Sor Juana
tiene por ah! en una de sus comedias,
Losempeños deunacasa, y en
composiciones burlescas; una buena
dosis de humorismo, aunque siempre
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conceptuales de mayor valo r . ¿Lo frívolo
y gracioso no e acaso import a nte y
trascendent e ta mb ién ? ¿No es una de
las obras más import antes de la
literatura uni ver al El QUlj'O/t, una obra
graciosa , frívo la y j uguetona? El
humorismo tiene qu e a lcanza r su lugar
como ca tego ría estética dentro de la
histori a de nuestra literatura .
Pero siga mos con nuestra revisión
cronoló rica. En el periodo rea lista
apar ece el humor en obras como El uy
bufóndeJ osé M a r ía Roa B árcenas
(1827-1908) y en Lasj amonas, Historia de
Chucho ti ninfo y Losfuereiios de J osé
Tomás de C uélla r (1830-1894). En estas
novelas predomina la crítica de
costumbres y el humorismo es uno de
los nervios centra les de esa construcción
narrati va. En las últ im as décadas del
siglo X IX , el escritor toma el papel de
conciencia crí tica de su sociedad y
gracias a esto se ha ce de la sá tira una
form a importa nte qu e ienta us rea les
en diferentes expr sionc literarias. Los
peri ódi o loma n más y má
import an cia y en us páginas se pr acti ca
una ada v z rn á defin ida rlti ca de
cara ter pollt i o. Vi ente Riva Pa lacio
(1832-1896), por ej mpl o, no ' deja
magnlfi as mu stra s d su humori smo
satírico en las páginas de El ahuir ot«. En
sus novelas ta mbié n se deja ver un
sentido del humor (,\Ionjlly casatia.lJirgm
y mártir), aunq ue no ta n cla rame nte
expresado corno en sus ar tlcu los
period íst icos. La lit ratura en ese
momento cumple una función de
entre tenimiento y. po r lo tanto, ofrece
mucho mar en pa ra el manejo del
humori sm o. Los últ imos moment os de
la novela rea lista se preocupa n por el
señalamiento de las injusticias y los
malos funcionamien tos del siste ma. Se
hace una novela qu e ahora lIamarlamos
de " denuncia socia l". Casi en forma
paralela a este tipo de literatu ra nace el
Modernismo, una expresión literaria
que gusta de la frivol ida d, pe ro no del
humorism o. Hace de la frivolidad un
motivo de tr ascendencia. Según parece,
el Modernismo mexican ojuega pero no
se advierte. Gutiérrez Náje ra (1859­
1895) practica el humorismo, pero no en
su labor de poeta o na rrador sino , más
bien, en su tr abajo de cronista en los
periódicos.
Se ha dicho muchas veces qu e el siglo
XX mexica no empieza real mente con la
Revolución de 1910. En el caso de la
historia litera ria esto es totalmente
cierto . La prim era déca da del siglo es tá

impregnada todavía del olor
decimonó nico. La literatura de la
Revolución, por su ca rác ter mismo
(épico, documental , histórico), no es
motivo de un regocijo o una crítica
humorística , sin emba rgo podemos
encontra r algunos momentos en los que
se decide libera r la tensión. Esto sobre
todo lo hace Rafael F . M uñoz (1889­
1972) en relat os como El fero; cabecilla
(1928), por cita r el ejemplo más
conocido. M ucho más tarde,Jorge
Ibargüengoitia (1928-1984) va a
realizar la primera gran parodia del
tema revolucionario en su novela Los
relámpagos deagosto (1964 ).

A venturas de un reloj

La Eteratura mexicana toma su cara
verdaderamente moderna y universal
gracias, primero, a l gru po del Ateneo
(que practica primordialmente el
género ensayístico) y desp ués, a la
generación de los Contemporáneos. En
ninguno de los dos grupos cabe el
humorismo como preocupación central.
Son las generaciones que dan lugar a
nuestra cultura contemporánea. Forjan
valores nuevos y crean la cara seria de
nuestro mundo actual. De esos grupos,
únicamente a Salvador Novo (1904­
1974) le da tiempo de criticar y burlarse
de ese mundo cultural creado por ellos
mismos. Novo es nuestro primer gran
escritor satírico moderno. Después de
ser uno de los poetas de la generación de
los Contemporáneos, llega a ser uno de
los más diestros exponentes de la ironía
yel sarcasmo en la literatura mexicana.
Su pluma destila la mejor mala leche
que hemos fabricado; la de mayor
ca lidad, sin duda. En los años 40 y 50
predomina una literatura
trascendentalista ; solemne muchas
veces; demasiado solemne en el mayor
de los casos. Algún ejemplo de
humorismo perdido por ahí no
representa nada más allá que un simple
pelo en la sopa . En los 60 se empieza a
adivinar la crisis que ahora vemos (y
sentimos) claramente. El " milagro
mexicano " anuncia -muy levemente al
principio- su muy próximo y eminente
fin. La juventud va tomando fuerza (y
conciencia) a lo largo de toda esa
década. Los jóvenes participan más
activamente, yen mayor cantidad, en
las expresiones artísticas y en los
problemas políticos y sociales. Los
acontecimientos del 68 rompen con la
posibilidad de crecimiento de esa
participación e inician una etapa de
desesperanza, impotencia y paulatina
precipitación en la crisis general que
ahora nos afecta. Literariamente esa
fuerza juven il de los 60 se pone de
manifiesto en la llamada literatura de la
onda. Otra vez la conciencia de una
crisis prepara una tierra propicia para
la germinación de una literatura crítica.
Se empieza por poner en entredicho las
formas tradicionales de narrar y se lleva
a cabo una serie de experimentaciones
en este terreno. (Ya Revueltas, Y áñez,
Fuentes y Rulfo habían abierto el
camino, naturalmente). No hay
humorismo en esa tarea. Un poco más
tarde, la crítica se extiende al sistema de
valores que se está viviendo y ahí sí tiene
cabida el humor; es quizá un humor
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agrio. Se está entonces ante la
posibilidad de desacralizaci6n de los
valores establecidos. Apartir de
entonces tenemos la necesidad de
romper con lo establecido y sentimos
que la mejorarma es la burla. La
literatura de la onda (a pesar de que
cada vez pierde más sus quizá no bien
cimentados valores literarios
intrinsecos ) sirve a la historia literari a
de México como el principio del pe riodo
de un romp imiento de tabúes. La
familia , el sexo, la patria, e! sistema
político , el sistema social y la ideología,

son puestos en el tapete para
despojarlos de su carga imperativa y
hacerlos más ligeros por medio del
sarcasmo. Es aquí, precisamente, donde
se va a poder desenvolver más a sus
anchas e! humorismo. En 1964 se
publica, como ya dijimos , la novela de
Ibargüengoitia, Los relámpagos deagosto.
Nos podemos ya burlar de nuestra
historia más inmediata. Ese mismo año
se publica también Latumba de José
Agl!stin que es e! primer grito de la falta
de ~speto de los jóvenes por el mundo
adulto. Esta desacralización de valores
se va a realizar por medio de un
relajamiento que llega gracias a la risa,
gracias al empleo del humor. Va a ser
desde entonces cuando, en verdad, el
sexo nos da ri~, la familia nos da risa, el
orden nos da risa, el sistema pol ítico nos
da risa, la literatura nos da risa, nuestra
propia figura en el espejo nos da risa. En

1966José Agustín publica Deperfil,
donde se ve más claramente esa rebeldía
juvenil de su primera obra. Gru;apode
Gustavo Sainz había ya practicado una
desolemnizaci6n similar e! año anterior.
En ambas novelas el humor es ya un
arma que sabe cortar donde más duele.
Quizá e! movimiento de la onda no
acaba de cuajar totalmente, sin
embargo, prep ara el terreno para que se
escrib a una literatura mucho más
desenfadada y más libre.Jorge
Ibargüengoitia se va a señalar, cada vez
más claramente, como un verdadero

maestro en e! manejo de! humorismo.
Toca todas las gamas de este
mecanismo, desde e! humor más negro
(Las muertas) hasta el humor más blanco
e ingenuo (Viajesparla América ignota),
pasando por la desacralizaci ón de
nuestra propia historia (Lospasos de
LÓjJez )y de los estereot ipos universales
(La leydeHerodes). Otro escritor que ha
tocado muy frecuentemente, y siempre
de mejor ma nera el humorismo, es
Ricardo Garibay. Las gloriasdel gran Púas
(1978), Acapulco (1979) y Parde reyes
(1983), nos muestran su cada vez más
libre dominio de una escritura
desenfadada y llena de humor.
Volvemos a descubrir que el humor y la
critica van siempre emparejados en
nuestros escritores.
En México no hay escritores'
estrictamente humoristas, como no hay
escritores de novela policiaca o de

ciencia ficción . Nuestra forma de
sociedad y cultura no permite ese ti
d . li . po

e especia lUCIón en el trabajo literario.
~o hay un público lector que pida
directamente esa c1ue de productos.
Otros medi os de comunicación cubren
esas demandas. Nuestro humorismo
literario es un instrumento p ra la
critica y no ha creado un sub énero
narrativo espec Uico . ha yudado a
quitarle a nuestra expresión litera ria la
enorme carga de solemnidad que
llevamos sobre la espalda. Sobre todo .
los últimol años le ha desarrol lado con
más fuerza el humor antoolemn de
nuestra literatura. Se ha llegado inel
a sentir como ingenuo (a la distancia de
20 años ) el ti po de rebeldfA y
humorismo de la onda. El rack I vetu
sido sustituido po r e! meta}. rI
Monsiváil , por ejemplo. du 1\0
abso luto de un muy ee ivo Olido
del humo r. Como m t rla
suficiente señalar IU

iNlios mnUos (1982) y • cr6ni I I.>W
deguardar (1970) YAnwr
Augwto Monterroso
más fina de la ironfa y
Para descubrirlo
cualquiera de I Ub
silmcio (J 978), lA O«jl "'j~
Mouiminrlo pnfJrlwJ (1m). nnr .Aln

poner uno. ejemp n }
vampiro dI lacol . R
Melodrama (11}83)
acompañada de un uPen o nl id
del humor. a I literatura
homosexual. An el 1 II I
vuelvea poner la puntUla humo n ti
nuestra historia pos l n on
su irreverente y magnUi novel
A"ántarru la vida (1985). Como le:

enlistado se está haciendo tcdi (y
esto es imperdonabl ,1Gb todo
cuando estamos hablando del
humorismo ) mejor ya callamo pa
que no entren más mOICU don no se
bienvenidas.
Hemos terminado , por fm.nu tro la.,
y superficial recorrido por la literatura
mexicana en busca del aent ido del
humor. Nos hemos dado cuenta de qu
casi se podría decir que por I U

ausencia. Se tendri que hacer una
investigación másdetenida. Y lo que
hemos presentado ahora no ha l ido nW
que un primer acercamiento. Un
panorama como éste es necesario para
entrar posteriormente en 101 detaUcl
aunque quizá, a ñn decuentu, no
estamos preparados todavfa p.ua qu
algo nos cauce risa·O
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